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le ido por el í l t m o . Sr. M a r q u é s de P r e m i o Real an te 
l a Sociedad E x p o s i t o r a de P i n t a r a s , 
cu el C í r c u l o M e r c a n t i l . 
SEÑORES: 
Qcúrreme, al dirigiros la palabra desde este 
sitio, imponiéndose á mi inteligencia con la con-
vicción de cosa cierta, la idea de vuestra supe-
rioridad y de mi insignificancia. 
Pero así como las investiduras religiosas, ci-
viles ó militares, elevan al que las recibe sobre 
el nivel de sus semejantes, yo, investido en este 
momento con la representación de una obra útil 
para el arte local, me elevo hasta dirigiros 
aquí congregados, la exposición de mi pensa-
miento. 
Y como soy novel en las oratorias lides, 
me excusareis que lea,, lo que como escritor os 
presento, y no ~ sabria deciros valiéndome de la 
improvisación, ese choque momentáneo entre la 
idea y la palabra. 
En mi artículo «Exposición permanente de 
Pinturas», inserto en el nüm. 69 de la «Revista 
Malacitana» hallareis demostrada la utilidad, y 
aun la necesidad de este centro, (si es que ya 
no se ha impuesto con firme convencimiento á 
vuestras conciencias de artistas); en el proyecto 
de reglamento que he de someter á vuestro 
superior criterio, encontrareis las reglas fijas por 
que ha de regirse esta institución; solo me resta 
llenar en este breve discurso el vacio que me-
dia entre uno y el otro trabajo. 
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Yo, señores, tras luengos años de permanen-
cia en el extranjero y especialmente en Londres, 
donde pude contemplar el desarrollo que alcan-
zaba la pintura gracias á Exposiciones como las 
de la Real Academia de Artes, de la Real So-
ciedad de Acuarelistas y las particulares de Hans 
Mackart, Doré, Leighton, Alma Tadean y otros 
artistas de todos los paises; después de esto, 
digo, y de haber visitado algunas de las que en 
España hay establecidas con carácter permanen-
te, como la de Bosch en Madrid, y las de Bar-
celona, Sevilla,. Valencia, Granada, etc. vi con 
cxtrañeza que Málaga, de algún tiempo acá nú-
cleo importantísimo de distinguidos artistas, ca-
recía de tan útil establecimiento, pero como la 
acción individual siempre tan limitada, lo es 
aun más, cuando como yo, se carece de la ne-
cesaria autoridad é importancia para erigirse en 
fundador ó iniciador, decidíme á depositar en 
brazos de la prensa —ese elemento civilizador 
de los pueblos modernos,—-el pensamiento mió; 
y la prensa, multiplicándose por las cien bocas 
de sus órganos, lo acogió cariñosa llevándolo al 
seno de las sociedades y de las familias, centro 
donde habia de encontrar su vitalidad y des-
arrollo. 
Y entre todas estas sociedades y entre todas 
estas familias, e! Círculo Mercantil, dando una 
prueba de cultura que mucho le honra, y de-
seoso quizás de demostrarme que los cálculos 
matemáticos y las transacciones industriales, en 
nada se oponen á los ideales artísticos y á la 
comprensión de lo bello, vino en mi ayuda, abrién-
dome sus puertas y ofreciendo generosa hospi-
talidad á mi exposición; y llámola mia, porque 
aun no está representada por vuestros lienzos 
notables, que ante ¡a grandeza de vuestros pin-
celes, caerá, señores, mi modesta pluma, de-
jándoos toda la gloria que en justicia os per-
tenezca. 
Y grande será esta gloria; que no sois ar-
tistas de oficio sino artistas de vocación, pues 
aquí, bajo este sol riente, cobijados por este cielo 
límpido, á la orilla de este mar cristalino, po-
sados en este suelo fértil, acariciados por esta 
brisa suave, arrullados por las mil armonías 
que brotan de árboles, fuentes y pájaros, el 
arte no se aprende, que se siente el arte. 
Por eso en vuestros ensueños de artistas, ras-
gáis con los pinceles las gasas del firmamento, 
condensáis en vuestros cuadros ¡a luz brillado-
ra del astro, y trasladáis á ellos, las flores, con 
su fragancia; con su canturía, los arroyos; con 
su piar, las aves; y escaláis los tronos, y be-
sais los altares, y descendéis á las tumbas; sí, 
señores, sentís con corazones de amantes, y ex-
presáis con inspiración de artistas. 
Completar la obra del ilustre valenciano, que 
tuvisteis por maestro, del distinguido pintor don 
Bernardo Ferrandiz, que no satisfecho con ins-
cribir su nombre en sus cuadros preciosos, hálo 
unido á esta ciudad que habitó, fundando en 
ella la Escuela de Bellas Artes, de aquel cuya 
memoria quedando mas acá de su sepulcro, 
vive en vosotros con esplendor artístico, este es mi 
objeto. 
A l Círculo Mercantil deberéis su realización, 
á mi iniciativa, lo poco que ella vale, á vuestro 
esfuerzo, cuanto de vosotros puede esperarse. 
No me dirijo á una asamblea de artistas 
mediocres, á quienes propongo un negocio; ha-
blo á insignes maestros y á discípulos distin-
guidos cuya cooperación solicito para erigir un 
monummento. 
Sí; aunque ausentes, me escuchan asociándo-
se á mi pensamiento y prestándole la autori-
dad de sus nombres, el autor inspirado de «Las 
Aventuras del Quijote, el que supo imprimir la 
realidad de la muerte, á los restos de la Em-
peratriz Isabel y el desengaño de las pompas 
humanas al gran Francisco de Borja, en ese 
lienzo, que es un poema, y que se conoce con 
el nombre de «El Duque de Gandía», el pintor 
de doña Blanca de Navarra, y de las bóvedas 
de San Francisco; Moreno Carbonero, ese ma-
lagueño, que tan alto ha puesto con su genio, 
en exposiciones y museos el nombre de nuestra 
ciudad. 
Muñoz Degrain, otro valenciano, que como 
el fundador ó restaurador de la escuela muestra 
por Málaga, notoria predilección; el que, enla-
zando su pincel á la pluma de Hartzembusch, 
trazó con mágicos colores el idilio trágico de 
«Los Amantes de Teruel», y reprodujo en lienzo 
primoroso aquella grande acción, por excelencia, 
de la munífica Isabel ¡a Católica, cediendo sus 
joyas al marino Colon para luego engarzar en 
su corona el neo joyel de las Antillas. 
Y Rincón, el pintor de las majas, que con-
cibió con brillante colorido, en cuadro popular 
por lo simpático, aquel doble suicidio de aman-
tes, que tuvo por escenario «La Peña de los 
Enamorados » 
(Concluirá.) 
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LA V E N D I M I A 
(CONCLUSIÓN.) 
Ved, pues, por cuan honrosos, y naturales 
senderos camina el hombre del campo á la in-
mortalidad de su casa, de su familia y de su 
nombre. 
¿Cómo se camina en Madrid? Vosotros lo sa-
béis. Por eso yo me ufano en repetir con Lope 
de. Vega: 
Cuán bien aventurado 
puede llamarse el hombre 
que con oscuro nombre 
vive en su casa, honrado 
por su familia, atenta 
¿\ lo que más le agrada y le contenta. 
V. 
Una mujer acaba de llegar á la viña mas 
cercana del monte. Yo la distingo perfectamen-
te. Es alta y delgada: su trage , es modesto, 
casi humilde, pero es mas nuevo y mas repa-
rado que el de las vendimiadoras. Tiene el ca-
bello blanco como la plata, y, sin embargo, su 
andar es firme, seguro y animado. 
Es la dueña de aquella finca. No viene á 
darse á conocer como tal, ni á escitar el celo 
de sus criados: viene... yo os lo diré: 
Ella que ha recogido en el grano de acei-
tuna el último rayo del sol de otoño, ú cuya 
luz ha de hilar de noche nuestra capa de paño: 
ella que oculta ya en su leñera la encina chis-



















que el nuestro. 
Es que de su natural llaneza qu." la igno-
rancia orgullosa de la corte llama «vida prosai-
ca)), brota á raudales la poesía mas tierna y 
encantadora; poesía que, como vssotros sabéis, 
dió ternura y entusiasmo á Calderón de la Bar-
ca; urbanidad y consejo á Lope de Vega; gracia 
y frescura á Tirso de Molina, y gentileza'y va-
lor á Rojas y Moreto. 
Es que mientras en Madrid envidia el poeta 
al tribuno, el tribuno ai procer, el procer al 
banquero, el banquero al ministro y el ministro 
al rey; mientras que con la desvergüenza mas 
refinada se pide ahí la riqueza, el poder, la sa-
biduría y hasta la fama, aquí se aplauden las 
proezas del enamorado galán de Rosaura del 
Guante; se admira la evangélica piedad de la 
Verónica, ó se cuenta como un milagro que la 
hija del sacristán cantase en la velada de Noche-
Buena veinte y seis villancicos con estribillo sin 
beber agua ni vino y sin descansar. ¡Benditas 
gentes! 
V I . 
Con esta nueva digresión hemos conseguido 
que el sol avance en su carrera. 
Ya es medio dia. 
Los vendimiadores han sacado- su frugal co-
mida y la devoran con. hambre. 
Tom olfatea mi_ morral y me avisa que es 
llegada la hora de comer. 
Comamos, pues; que 
Nunca se vió caballero 
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mas diz también que allí se hallan 
juntos fortuna y amor. 
y los sueños del mancebo 
amor y fortuna son, 
y con su cruz de rubies 
de rico valor 
Ikga ufano de esperanzas 
á la corte el trovador. 
i m 
Damas le cercan en torno 
bellas cual nunca las vió; 
con dulces ojo.s le miran 
•ojos que brotan amor; 
á su halagüeña sonrisa 
á su vibradora voz 
de ansia y de placer latiendo 
se estremece el corazón, 
y aquella cruz de rubies 
de rico valor, 
temblandoestá sobre e! pecho 
trémulo del trovador. 
I V . 
A solas con una de ellas 
platicando está de amor, 
venturoso es el mancebo 
que'tai belleza logró! 
Mas ¿qué prenda leha pedido 
de la fé del corazón, 
que él desdeñando sus brazos 
de la estancia huye veloz? 
] Ay! es la cruz de rubies 
de rico valor, 
y la madre que olvidaba 
Te recuerda al trovador. 
V,. 
"Oro allega con sus trovas, 
le da el rey su protección 
y entre nobles caballeros 
su lugar es el mejor. 
Juntos divierten sus ocios 
en ostentososalon, . 
donde á vueltas de unos dados 
vuela el oro y el honor, 
y allí es la cruz de rubies 
de ric© valor, 
última joya que deja 
la fortuna al trovador. 
V I . 
A jugarla le provocan 
sus amigos con tesón... 
¡aquella cruz que á su madre 
no perder la prometió! 
Mas por una madre en lucha 
vence siempre el corazón; 
y huye el mancebo y se torna 
al lugar donde nació... 
y al ver la cruz de rubies 
de rico valor, 
•llora de gozo abrazándole 
Ja madre del trovador. 
AMOS ESCALANTE. 
— ^-f^^lo-
D O N a V A R O O E L U N A . 
(CONCLUSIÓN.) 
Pero cuando don Fernando se vió precisa-
do á pasar á Aragón para ceñirse la diadema 
• que le adj'udicaba el derecho en el célebre com-
• premiso de Caspe, entonces aparecia la discor-
dia en el reino de Castilla, vaticinando ruina y 
perdición.. El paje don Alvaro de Luna seguía 
entre tanto al rey á todas partes, y era tanta 
• la amistad que existia entre ambos jóvenes, qüe 
durante una ausencia que se vió precisado á ha-
cer aquel para visitar á su tio el arzobispo de 
Toledo, que se hallaba enfermo, se entristeció 
el monarca en tales términos que fué preciso 
escribir y regar ahincadamente á don Alvaro 
que regresara á los pocos diaspara devolvere! 
bienestar y la alegría h su amigo don Juan I I . 
Y no solo se felicitó la familia real per la vuelta 
del amigo del rey, sino que se complacieron 
todos, grandes y damas, donceles y servido-
• res. 
Adoleció al poco tiempo de fiebre el niño 
don Juan, y el de Luna no pudo moverse de 
su lado ni un momento, «porque el rey, dice 
un escritor del siglo X V , solo se hallaba bien 
teniendo á don Alvaro á su lado, y no pedia 
vivir sin él.-» Mas no se crea que tanto cariño 
diese entonces por resultado el enriquecimiento 
del paje mimado: no, absolutamente no. Porque 
se sabe que al fallecer el arzobispo de Toledo, 
don Pedro de Luna, que era el que sostenía 
con lujo la casa de don Alvaro, no obtuvo este 
dádiva alguna de parte del rey viviendo solo 
con la «ración de doncel» que era lo único que 
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recibia de la real casa. Y á pesar de la cor-
tedad de este sueldo, el de Luna continuó sos-
teniendo el boato de su persona y de sus ser-
vidores con notable esplendidez. 
Pero siendo la envidia un pecado que ator-
menta y roe los huesos y entrañas de los que 
la poseen, (como dice el cronista de D. Alvaro) 
y les hace dolerse de dia y de noche de los 
bienes que Dios reparte á los que los merecen; 
viendo algunos cortesanos que el de Luna cre-
cía cada dia mas y mas en el favor del rey, y 
no queria que otro le vistiese ni le tratase, ni 
nadie se portaba tan gallardamente como aquel; 
trataron de apartarlo de su lado intrigando, 
que jamás han faltado las intrigas en las ante-
salas de los alcázares. 
Porque en efecto, Don Alvaro aventajaba á 
todos á pesar de su corta edad. El era quien 
mejor danzaba, quien mejor sacaba el pié del 
hoyo, y quien mas bien cantaba y hacia todas 
las burlas y habilidades de mozos. En la lu-
cha, en la carrera era siempre vencedor. En la 
caza él era el primero en herir al puerco espin 
ó al oso, porque era muy. atrevido, gran gine-
te y de fuertes y nervudos brazos; y á pesar 
de esto vestía con tanta elegancia que hasta las 
grandes señoras de la corte, las dueñas y las 
doncellas de la reina madre, todas estaban de-
claradas á su favor. Qué tiene, pues, de ex-
traño pretendieran algunos nobles envidiosos 
apartar á don Alvaro de Luna de la corte de 
Castilla! 
No tardaba en presentárseles ocasión propi-
cia cual fué la embajada que acompañaba á la 
infanta doña Maria al reino de Aragón para 
desposarse con el príncipe don Alfonso, primo-
génito de aquellos estados, y que sucedió en el 
trono á su padre don Eernando el ((Honesto», 
llamado antes «el de Antequera». Espec¡a!menie 
don Juan Alvarez de Osorio, celoso del joven 
don Alvaro por las tiernas miradas que obtenía 
de doña Inés de Torres, linda doncella de la 
reina madre, fui quien mas intrigó para que 
partiese, dando por escusa que así podría ver 
á sus parientes los Lunas de Aragón. 
Partió en efecto, el joven favorito siguiendo, 
la comitiva de la infanta, pero la escena de la 
despedida del niño-rey, fué tierna y anegada en 
lágrimas. Abrazáronse amigablemente, y aunque 
don Juan 11 solo tenia entonces diez años, co-
noció que le apartaban de su amigo por envi-
dia y sin necesidad alguna, y Le rogó no. le ol-
vidara y regresara lo mas pronto posible. 
Tal era la infancia de D. Alvaro de Luna, v 
con tales antecedentes nadie se estrañará que 
llegase á ser favorito del monarcs y árbitro de 
Castilla. Don Alvaro de Luna, al llegar á los 
mejores años de su vida, fué el rey de Castilla, 
porque el rey don Juan I I depositando toda su 
confianza en su favorito, no era otra cosa que... 
el amigo de don Alvaro d e Luna. 
Pero veamos el reverso de la medalla. 
I I . 
LOS ULTIMOS DIAS DE LA VIDA. 
Se ha dicho que la vida es un libro, cuya 
fé de erratas se halla al fin. En efecto, ¿quién 
es capaz de prever los acontecimientos que ro-
dearán los últimos momentos de nuestra existen-
cia? Aquel que se sentaba en un trono, quizás 
baje al sepulcro como un miserable mendigo, 
y el que tendía la mano á los transeúntes para 
obtener la subsistencia, acaso vea adornadas sus 
sienes con la diadema del imperio. 
Terrible ejemplo de las vicisitudes humanas 
fué la vida y último fin de don Alvaro de Luna, 
porque aquel su buen amigo que no podia pasar 
sin él, que lloraba sus ausencias-y llegaba con 
el tiempo á entregarle las riendas del gobierno; 
aquel don Juan que de paje habla elevado á don 
Alvaro á la categoría de favorito, de gran maes-
tre y primer ministro, cansábase de él, daba oido 
á las quejas de sus amigos, y premiaba sus dila-
tados servicios enviándole al cadalso. 
En efecto, enemistado don Alvaro con la reina 
y con los nobles, fué preso y sometido á i m conse-
jo de personas que le eran desafectas, las cuales 
llamándole «tirano y usurpador», le condenaron á 
muerte. 
Dfcese que habla querido don Alvaro saber de 
.un astrólogo su fin futuro, y que este le contestá 
que moriría e« cadalso, respuesta ambigua porque 
C V/Í/ÍÍ/SO era un pueblo de don Alvaro, pero tam-
bién fué el patíbulo donde acabó su extraordinaria 
grandeza. 
Cuando se halló en el patíbulo, dice um histo-
riador, dirigió al caballerizo del príncipe don En-
rique que se hallaba presente, estas palabras: «Di-
rás á tu señor, que á sus leales servidores les pre-
mie de otro modo que el rey me premia á mí;» y 
examinando tranquilamente la escarpia en que 
habla de estar colgada su cabeza, sacó del pe-
cho una cinta para que le atasen las manos, adoró 
un crucifijo y entregó después al cuchillo su gar-
ganta. 
Así acabó sus dias en Valladolid este hombre sin-
gular, mónstruo de la fortuna, el cual habiendo lle-
gado á la cumbre del poder, y a poseerlos tesoros. 
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de la corona, fué víctima de la imbecilidad del mo-
narca y de la ingratitud de su esposa, y enterrado 
de limosna en el cementerio de los malhechores, si 
bien fueron colocados después sus restos en un se-
pulcro magnífico. 
Apenas falleció se mostraron los grandes de 
Castilla mas insolentes y atrevidos, y aunque el 
rey, valiéndose de las armas y riquezas del con-
destable, quiso poner dique á su desenfrenada am-
bición, lograron hacer ilusorios sus proyectos, co-
nociendo el monarca, aunque tarde, la falta que le 
hacia la constancia, política y fino talento de do:i 
Alvaro de Luna. 
Pero ¡cosa rara! en 7 de Junio de 1453 era de-
capitado don Alvaro de Luna, por disposición de 
un consejo, y en i658 el consejo de Castilla le de-
claró inocente. 
FLOREÍSCIO JAM-.U. 
.o^^ . . 
A M I AMIGO D. N . F. DE ROJAS, 
Q U E ME I'IDE VERSOS PARA UN ALBUM 
¿Versos me pides tú á mí? 
¿Y he de darte versos yo 
que nunca á nadie los di? 
Tú, Rojas, dices qua si, 
pero yo digo que no. 
Oye lo que dije un dia 
áo t ro amigo, un tal Ferrer. 
que también me perseguía, 
pues también llenar quería 1 
el álbum de una mujer: 
((¿Has de obsequiar á una hermosa, 
dueña de tu corazón? 
Pues bien, obséquiala en prosa, 
suscríbela á cualquier cosa, 
á la historia del Japón. 
De malos versos hay plaga 
y haciéndolos yo perversos 
si un editor me los paga. 
¿cuando gratis hago versos 
cómo quieres que los haga?» 
Has echado, amigo Rojas, 
sin la huéspeda las cuentas, 
y harás muy mal si té enojas 
porque no mancho las hojas 
del álbum que me presentas. 
Te juro que ton las musas 
no conservo ningún trato, 
y no tornes por escusas 
las verdadesinconcusas 
que componen mi alegato. 
Con mi talento, aunque escaso. 
pude comprender, amigo, 
que en los cerros del Parnaso, 
se coge gloria, si acaso, 
pero no se coge trigo. 
Y yo que en dejar memoria 
no pongo ningún empeño, 
ni en figurar en la historia, 
pues sé que la vida es sueño 
y aún es mas sueño la gloria, 
no tengo de nombre afán, 
ni escribo nunca por vicio; 
sabes que soy catalán, 
y á mas escritor de oficio 
que escribiendo gana el pan. 
¿Y pides versos? ¿y á mí? 
¿Y he de darte versos yo 
que nunca á nadie los di? 
Diré tantas veces no 
cuantas tú digas que sí. 
A . RIBOT. 
of^^-*-
NOTICIAS GENERALES. 
El Excmo. é Iltmo. Sr. Obispo de Málaga, 
preconizado arzobispo de Búrgos, se ha digna-
do enviarnos la Carta-Pastoral que con motivo 
de su traslación á la citada archidiócesis, dirige 
á sus diocesanos. 
Damos las gracias á nuestro digno Prelado 
por su atenta despedida y le aseguramos que 
en el general sentimiento por su próxima mar-
cha, tomamos parte muy principal, 
* * 
En sesión celebrada el jueves próximo pasa-
do por la Junta de Gobierno de la Sociedad 
Expositora de Pinturas, presidida por el insigne ar-
tista D. Emilio Ocon, se acordó inaugurar solem-
nemente la Exposición el dia i.0de Noviembre. 
El plazo para la admisión de cuadros, quedará 
abierto desde el 1 a l 24 de Octubre inclusive. 
Mu}'- en breve se repartirán las circulares de 
invitación á los pintores. 
Apenas iniciada por nuestro ilustrado director 
Sr. Marqués de Premio Real y secundada por el 
Círculo Mercantil la Exposición permanente de 
Pinturas, ha hallado «imitadores» tan loable pen-
samiento. 
El Liceo de Málaga, se propone convocar según 
nuestros informes, á una especie de certámen de20 
cuadros, á los que concederá premies. 
Nos felicitamos de que al fin logren los artistas 
malagueños la justa remuneración y aprecio á que 
son acreedores. 
Tip. de R. Giral, Granados 3, 
GUIA ARTÍSTICA. 
Tendrán lugar preferente en esta GUÍA los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
darticipar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España, á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península, sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los más notables Centros de Contratación de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera, Ascens ión. —Tiple . — T . 
Nacional de Buenos Aires. 
Hierro, Antonia —Circo de Price. 
A b r u ñ e d o , Lorenzo.—Primer tenor .—d. 
S ignoreUÍ . Leopoldo.—Primer tenor .—T. 
Solis de Montevideo. 
UUoa, Carlos.—Primer bajo.—d. 
Valdés , Migue! .—Primer ba jo .=?an Car-
los, Lisboa. 
C o m p r i m a , a ' ios 
López , Carlos.=Segundo b a j o . = T . de S. 
Carlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
Í V á m e r a s t i p l e s . 
Alemany. Enriqueta. = T . C. de Price. 
Bona, Matilde — d . 
Brieba, Amal ia .—T. de Jovellanos. 
Cisneros, R o s a . = T . de Granada. 
Delgado, C e c i l i a . = T . cíe Bilbao. 
Diaz, F ranc i sca .=T. de Sevilla. 
E c h e v a r ñ , E. — T . de Granada. 
Franco de Salas, D o l o r e s . = T . de G r a -
nada. 
González , E u l a l i a . - T . de Granada. 
M a r i ' de Moragas, / isuncion. —Buen Reti-
ro, Barcelona. 
Martin Grúas , Amalia — T . Mar t in , Ma-
-dr ld . 
Montaiids, M a t i l d e . — T . Sevilla. 
Negr i , Rosa.=:T. Alicante 
Bizarro, M a r í a . = t . Pamplona. 
Focovi, Elisa.—d. 
Baza, Juana.—T. Pr inbí j ia l , Valencia. 
Rosales, E in i i i a , — T . de Ruzafa, Valen-
cia . 
Soler di Franco, A lmcr inda .—T. de Jo-
vellanos. 
Sandoval, A m a l i a . = T . de Tortosa. 
Toda, E n r i q u ( í ( a . = d . 
Valero, Concepc ión . — T . PaDplona. 
T i p i e s c ó m i c a s . 
Alcaina, Amparo = T . Monovar. 
Galderon, Rafaela — T . Liceo Salamanca. 
Cecilio López, Concepc ión . — T . de L o -
g r o ñ o , 
Fernandez, Fany — d . 
Fernandez, Josefina. — T . de L o g r o ñ o . 
Garcí-), Antonia.—T. Variedades, Madrid. 
Lloreii3, Rabel .—T. Ruzafa. Valencia 
l 'aslor, Ludia — T , Zerritlas, Valladotid. 
PM. Josefa —En Caracas. 
Rodr íguez , Asunc ión . — T . Madrid. 
Roca, Gabriela. — T . de Burgos. 
Segura. Francisca.—T. de Kequcna. 
Sánchez . Cánd ida .—J ' . de la Comedia, de 
Valladolfd, 
T i p i e s c a r a c t e r í s t i c a s 
Controcas. Purif icación, — T . de Granada. 
Lamaña de Alcalde, Emilia — T . Pamplona 
Llorens. R o s - ^ T . de Jal iva. 
Vargas, Matilde. = T . de Eslava, 
Z i lV iva r , E n c a r n a c i ó n . — T , Huesca. 
C o u t r a l i u s . 
Méndez, Amel ia .=C! rco de Price. 
Vela de Romero, Ju l i a .—d. 
Tenores. 
Amurr io , Félix, = T . de la Coruña . 
Betiranrii, Juan. = T . do Granada. 
Palman, Rosendo. — T . Mar l in , Madrid. 
Guldotl i , l ími l io .—T. de P e ñ a r a n d a . 
C>renga, A n d r é s . — T . de Alicante. 
Pastor Soler, Rafael — Circo de Price. 
Pons, Juan B a u t i s t a . — H e r n á n Cor tés , 23 . 
Valencia. 
Rihuet, Juan Bautista.—T. de Valencia. 
T e m o r e s e o l í t i c o s . 
Amords, Timoteo. — T . de Monovar. 
Berros, Fél ix . — d . 
Cardona, Ricardo.—T. de Torlosa. 
Estove, J o s é . — T . Princesa, Valencia. 
Ore jón , Juan.—T Jovellanos. 
González , Salvailbr .—T. J á t l v a . 
Garrido. V a l e n t í n . — T . de Caracas. 
Mora, Manuel .—T. de Granada 
Villegas, Francisco. - d . 
Zavaiu, Juan.—T. de Granada. 
B a r í t o n o s 
Alcalde. Joaquio. — T . de Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
Belza, Gustavo —T de Granada. 
Fernandez. Maximino. T . Pamidona. 
Grajales, Salvador — T , de Alicante. 
Lacarra. José.—Circo de Price. 
Loi t ia , V i c i o r . — T , Jovellanos. 
Moragas, Al f redo .—Bum Bet i ro , Barce-
lona. 
Pinedo, ííonifacio de - T . l í i lbao. 
ÍSipoll. .laiuK! - -T lülltao 
Rodriguez Vécenle .—T. Tolosa. 
Siffler, Jo : , é .—T. Loé roño . 
Bajos, 
Guzman, Mariano.—T. de Granada. 
Navarrete, Jus ' .—T. Ulcante, 
Riva, ( í a l u f l . —T Pamplona. 
Rizo Gonia. Francisco. — T. Badajoz. 
Segabi. Jaime.—T. Figneras. 
Velasco Gregorio G T. de Granada. • 
Yillalonga, Rafael G a r c í a . — d . Sevilla. 
D E C L A M A C I O N 
P r i m e r a s a c t r i c e s . 
Calderón , Lu i s a . - T. C o r u ñ a . 
Casado, Luisa. —T. Español . 
Cirera, J u l i a . ~ T . do Zaragoza. 
Castillo, Silveria de l .—Málaga . 
Herranz, Emi l i a .—d. 
Lombia, Clo t i lde . -T . S. Fernando, Sevilla 
Llórente , Fmi l ia .—d. en Madrid. 
Mendoza Tenorio, El isa .—T. S. Fernando 
Sevilla. 
Tubau de Palencia, M a r í a . — T . Pr incipal , 
Rarcelona. 
Valverde, B a l b i n a . - T . Lara, Madr id . 
S J a m a s j ó v e n e s . 
Bardo, El isa .—T. Buenos Aires, 
Bueno. M a t i l d e . = T . Novedades,. 
Garó . Alejandr ina . — d . 
E c h e v a r r í a , Filomena. = Leganitos 25, Ma-
d r i d . 
Gambardella, M a r í a . - T . Español , Madrid. 
Grajales, Concepc ión .—d. Madrid . 
Valero, Carmen. = d . 
C a r a c í e r á s í i c a s 
Alandele, Isabel. = d . en Málaga. 
Calmarino, Josefa.—d. en Málaga. 
• I V i m e r o s a c t o r e s 
Calvo, Rafae l .—Coruña , 
Catalina. Manuel. = T . de Reus. 
Galán Rivas. Francisco.—Méjico . 
Lentos, Domingo. = T . de san Clemente. 
Mario, E m i l i o . — T . San Fernando, Sevilla. 
Maza, Alfredo.—(1. en Madrid. , 
Sabater, M a n u e l . = d . 
Tamayo, Vic tor ino .—T. Granada. 
Vico , A n t o n i o . = T . Español , Madrid. 
A c t o r e s d e c a r á c t e r . 
Altar r iba , F e r n a n d o . = T . Eslava. 
Villegas, E m i l i o . = d . 
A c t o r e s c ó m i c o s . 
Carsi, Fel ipe.—d. 
Diaz. Pablo.—d. Madrid. 
Fernandez, Mariano—T. Español . Madrid. 
Rochel, J o s é M a r i a . — T . Variedades. 
Valero, R i c a r d o . = T . de Zaragoza. 
Zaraacois, Ricardo. — T . Buenos Aires. 
d a l a i s e s j ó v e n e s . 
Bermudezde Castro, Ra fae l .=d . 
Mar t in , Migue l .—d. 
Robles, Ju? .n .=d . Madrid 
Sánchez de L e ó n , Enrique. ==1. San Fe r -
nando, Sevilla, 
Santiago, Jos(s.=d. en Málaga. 
Thui l le r , E m i l i o . = ( 1 . Madrid. 
Val lar íno, R a m ó n . — B u e i o s Aires. 
Macsíros concertadores y Directores. 
Arnedo, L u i s . - C i r c o de Price. 
Cansino, Juan.—Carmelitas 6, M . l l a g i . 
Gómez, T o m á s . = T . Mart in , Madrid. 
Such Sierra, Juan.—T. de Alicante. 
A p u i í t a t l o r e s . 
García Campa, Felipe,—d. 
P iá , Leandro. -Sugger i tore v maestro,— 
T . Real . 
C u e r p o d e c o r o s 
Alca'de, Francisca, part iq.—T. Coruña . 
Brusa, Elena, primera t ip le .—d. 
Diaz, Engenia, segunda tiple.—el. 
González , Doiores.—T. de Jerez. 
Gómez, Emilia = d . 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e . — T . Real. 
C u e r p o c o r e o g r á f i c o . 
Estrella, Srta.—d. en Madr id . 
fl-eSuqueros d e t e a t r o . 
Diaz, Rafael. =Santa María, Malaga. 
